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Todo atentado á nuestra libertad, toda obligación 
importa un crimen que llama á la revolución. 
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«A los Baños, la talla del niño normal es de: 1 me- 
tro. 162 milímetros; el hijo del obrero de fábrica no 
mide más que 1 m. 130; 4 catorce años el primero mide 
1 m. 493 y elsegundo 1 m. 367 solamente 

«A los diecisiete años la diferencia se acentúa: el pri- 
mero mide 105 milímetros mas que el segundo.» 

La talla y el peso del obrero de la fábrica, es in- 
ferior ála talla y el peso del hombre normal. 

*'A la edal de 8 años la diferencia del peso es de 
18 gramos. El niño término medio, pesa 20 kilos 76 
gramos y el hijo delobrero de fábrica 20 k 58. 

“*A trece años el niño normal pesa 31 k 88 y el hijo 
del obrere 29k 35, diferencia: 4 k 93. 

“A los 16 años la diferencia alcanza sobre el obre- 
ro 10 kilos 57) 

La disminución de peso del obrere fabril sigue en 


A 
aumento en comparación del hombre normal, hasta 
la edad de 50 años á cuya edad termina diciendo el 
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UEGBABRACIÓN SOCIAL 
ERE doctor Burggraeve por regla general el obrero ha 


El Dr. Burggraeve, no es ni socialista ni anar= | muerto. 
quista. Es un ralista, es un conservador convencido. 

Su cerebro no es el cerebro fogoso de nn estudiante 
desenvuelto, 

Ha sido largos años médico de varios hospitales y 
ha tenido ocasión de ver, notar y provar sincera- 
mente, lo que escribe en su libro «Chosses de notre 
temps» vecientemente publicado á la edad de noventa 
años, 

Según las experiencias de Dumas y los cálculos de 
Liebig comprobados por Payen y recopilados por el 
doctor Burggraeve, la alimentación del hombre no 
ea suficiente sinó restituye al estómago cada 24 ho- 
ras, 20 gramos de azoe y 310 de curbono. 

La ración por término medio para obtener ésta 
alimentación es de: 

Pan, 1 kilo. 

Carne, 286 gramos, 

¿Cuantos trabajadores se encuentran en eondicio- 
mes de nutrir su cuerpo como lo reclama sus impe- 
riosas necesidades demostradas por la ciencia? Nin- 
guno ó en tan escaso número, que á contarlos, no más 
resultarían raras escepciones. 

¿Cual es la causa de las mil necesidades no satis. 
fechas que suiren los trabajadores? El presente 
sistema social capitalista con todas sus infamias; la 
imícua explotación del hombre por el hombre con 
todos sus horrores; la expoliación que la burguesía 
ejerce sobre el productor de todo cuanto útil existe; 
la acaparación de los productos amontonadosen los 
almacenes donde se deterioran por falta de consumo, 
á pesar de que el hambre está en abundancia; el 
egoismo industrial y comercial que todo lo mono- 
poliza, y el Estado con su fuerza armada que defien- 
de tanto latrocinio en beneficio del que nada pro- 
duce, del vago, del holgazán, del parásito, esto es, | «<hazl que quieras» de los otros porque habrán desa- 
del burgués. parecido las causas que impelen á ello, surgirá triun- 

M. Burgraeve después de demostrar que la ali-|fante el bienestar universal y el goce de las dichas 
mentación del obrero químicamente y fisiológica- [que la naturaleza ofrece al hombre, será un hecho. 
mente es insuficiente, llega á la conclusión de que la El hombre empleando sus aficiones, sus aptitudes 
escasez que sufre cl obrero, es causa de la degenera-| para los que sea mas apto, en escasas horas ayudado 
ción social y expone con demostraciones irrefutables, | por la progresiva perfección de la máquina, produ- 
el cuadro comparativo de la talla media del hom-[cirá lo que hoy le enesta semanas de embrutecedor 
bre normal y del obrero fabril y el cuadro com trabajo, bajo la amenaza constante cuando no es 
rativo del peso del hombre normal y del obrero de la | triste realidad, de ser lanzado 4 la miseria si al 
fíbrica y dice: ; honorable capataz se le antoja el exigir más cantidad 


ADMINISTRACION 


Deseamos de todos cuantos reciben este 
periódico y que hasta la fecha no se han 
puesto en comunicación con ésta Admi. 
nistración, sirvanse dar muestras de vida 
á la misma, pues son muchos los periós 
dicos que ignoramos si se reciben é se 
extravían. 


Un sistema social que tantas iniquidades engen- 
dra; un sistema social que permite tales monstruosi- 
dades obligando al que trabaja á morirse paulatina- 
mente de hambre y permitiendo al parásito sola- 
rarse en dilatadas orgías; mu sístema social que im- 
pide la satisfacción no ya de las necesidades del 
estómago, sino las del cerebro tan necesarias como 
aquellas mientras hay quien nada en la abundancia, 
es la más terrible de las aberraciones, es la más eri- 
minal de las injusticias y sólo puede existir, por la 
ignorancia de una parte de los trabajadores que no 
saben darse cuenta de las vejaciones de que son víc- 
timas, de que son hombres y por lo tanto dignos de 
ser respetados; sólo puede existir porel temor que 
infunde en muchas expíritus apocados el sin fin de 
artificiales leyes de que se ha rodeado que conde- 
nan con mayor sencillez al presidio 6 la horca, por 
el cúmule de convencionales sofismas y mentiras que 
convierten al hombre en vez de ser pensante en ser 
fanático y ruhin y en último término, por la bayoneta 
y el cañón, no por ninguna lógica razón, no por el 
menor átomo de justicia, y un sistema social de 
este especie, no tiene razón de ser, por decadente, por 
deficiente, por malvado; debe desaparecer, debe de 
destruirse por todos los medios y sobre sus escombros 
implantar otro estado de cosas más lógico, más equi- 
tativo, más armónico, donde el crímen social sea 
imposible por estar previstas sus causas y este solo 
puede ser el Comunismo Anárquico. 


En Comunismo Anarquista sustituida la autoridad 
por la libertad; el gobierno por la libre iniciativa; 
la religión por la ciencia; triunfante el «hazl lo que? 
quieras» sin que esto quiera decir que se aténte al 
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Suscricion: cada uno segun sus fuerzas 








de su sangre transformada en trabajo, para eurique- 
cer con mayor velocidad al amo. 

El homlxe producirá según sus gustos y consumi- 
rá según sus necesidades, para lo cual el monton 
comun estará siempre á disposición de todos. 

Desaparecido el capital: desaparecerá el interés, 
el egoismo que hoy corrompe al hombre y con el 
desaparecido el robo, el asesinato y por lo tanto, la 
magistratura y su auxiliar, la policía, 

Allanadas las fronteras: desaparecida la guerra, 
desaparecido el militarismo con too su depotismo; 
la paz y la armonía por norma us. ersal, 

Desaparecido el lazo matrimoniai y con él las leyes 
canónicas Ó civiles que obligan á vivir siempre 
unidos á los seres aunque estos se odien; en su lugar 
el amor libre, esto es, la unión de los seres por sim- 
patía, por amor no por cáleulos de fortuna siempre 
mezquinos al que los seres sacrifican su felicidad; 
y así evitado el adulterio y las pendencias conyugales. 

Mañana que en alguno de los seres haya desa- 
parecido la afindad, la atracción que los unia el uno 
al otro, la separación eslo más razonable que acon- 
seja la lógica y la sociedad se encarga de la instrue- 
ción de los hijos y de la preparación por la enseñanza 
integral, de donde á los 16 ó 20 años quedarían 
dispuestos para dedicar sus actividades á las ciencias, 
á las artes para devolver al montón común lo que 
su voluntad le permitiera, puesto que de allí habían 
tomado que le era preciso cuando eran debiles y lo 
encontrarían igualmente á su disposición cuando 
fuesen viejos. 

Esto es el comunismo anarquista, estas son nues- 
tras aspiraciones. (Queremos que cese el obrero de 
ser el blanco en todos los vejámenes, que cese de ser 
la bestia de carga ála que no les es dado ni el satis- 
facer sus necesidades más apremiantes como lo hace 
notar el doctor Burggaerre. Queremos que el ser 
humano se dignifique y que sea dueño absuluto de 
de toda su libertad de toda su autonomía y por 
querer todo esto nos llamaron locos, ilasos, soñado- 
res y hoy que sus inocentes diátrivas no tienen ya 
éxito, faltos de razones para refutarnos, nos tratan 
de criminales, de asesinos, de fieras, los sostenedores 
de la sociedad del dinero, esta sociedad que el doctor 
Burggaerre les demuestra bien lo que puede darse sí. 


A A 


DESPEDIDA 


Dicen que Portugal es un jardín plantado á la 
orilla del mar, mas este jardín no pueden todos 
gozarlo, En él también hay plantas fayoritas como 
tierra adentro; también en él se cometen injusticias 
y crímines como en otro jardines, 

Por un simple hecho, que nadie recuerda ya, 
excepto nosotros, nuestras familias y nuestro amigos 
y compañeros, precipítase el ódio burgués encima 
de nuestros hombros. Díjose que aquel hecho sim- 
ple, había sido ejecutado por un anarquista ó varios, 


y nosotros fuimos presos á la par de muchos, Con- 
feccionóse por los defensores de la clase dominante, 
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una ley absurda é infame, ley que merecía reproba- 
ción de todo hombre recto y sensato; por ella se 
condena á meses de prisión y á ser entregado des- 
pués de la condena sufrida, á disposición del gobier- 
no, para éste destinario á una de las posesiones por- 
tuguesas en Africa, á todos aquellos que fuerau ó 
que algunas veces que hubieran tan sólo manifestado 
partidarios de los principios ararquistas. Esto, sin 
embargo; no dejaron los mismos confeecionadores de 
comprender, después de poco tiempo pasado, que 
era muy fuerte, y principiaron por libertar á unos 
y por mandar á otros á los tribunales, 

Aquí, nosotros, como anarquistas, eonservamos 
nuestra bandesa muy alta, detpreciando  toilos los 
mecanirimos y aparatos bélicos ostentados de parte 
de los gobernantes, recibiendo las condenas con gri- 
tos de entusiasmo; por estar bien arraigadas nuestras 
convicciones. No era la contemplación de un tribunal 
formado, lo que nos hacía perder la fe en que nues- 
tros heilos ideales fueran un día los destinaldores 
del murdoz no eran las amenazas ni las falsas acuza- 
ciones las que nos hacían desistir de nucstros gene- 
rosos propósitos para que un día la humanidad toda 
se viera libre de la tutela de uno explotadores sin 
entrañas. Todo lo que veíamos y observávamos, nos 
repugnaba, porque aquello era prueba petente de 
cobardía, de vileza. Los sicários de la burguesí:, esos 
canalla á sueldos, prostituían su conciencia y ven- 
dían su pudor. 

Se nos temía, se creía que nosotros héramos los que 
habíamos de remodelar esta erganización tan mala, 
en un molde mejor y sólido, y era preciso que neso- 
tros fuéramos deportados á Africa. Alli vamos, por- 
que la burguesía cree ganar con eso. 

Mas no importa; nosotros fuimos, somos y seremos 
siempre anarquistas, aquí en Africa, y hasta en la 
propia boca de una ametralladora si preciso fuese y 
si la ocasión se presentara, Se nos mauda al Africa, 
á aspirar un clima enfermizo, lo que hará que nues- 
tras vidas estén en peligro; se nos quiere hucer 
anti-patriotas por fuerza, alejándonos, aunque no que- 
ramos, de nuestros padres, de nuestros hermanos, 
de nuestros amigos, de nuestros hijos, de unestras 
esposas y de todos los que nos son queridos, Se ro- 
ban padres á hijos, hijos á padres, maridos úlas 
esposas y afecios á los amigos. Más esto no quiere 
decir nala. Tolo este sufrimient» moral no será 
el que nos hará fallecer. Una idea nos anima, unas 
convicciones nos dan vida, una esperanza risueña 
nos da vigor. Es la idea de la humasidal libre; 
son las convicciones de que un día cercano el des- 
potisino habrá de hundirse; es la esperanza de que 
en no dejara fecha habiá de verse brillar la nueva 
aurora donde al despertar de los pajuritos saludará 
al hombie completamente emanepado, 

Por nosotros, el padecimiento moral y material 
ocasionado por nuestras ideas, es un honorífico, es 
un orgullo. Marcbaron los de Chicago á la hores can- 
tando la Marsellesiz marcharon los de París, Mont- 
brison y Lyon á la guillotina, sonriendo; marcharon 
los de Barcelona frentes á las descargas de fusile- 
ría saludaudo al futuro de la humanidad, así como 
supo marchar Salvador hácia el patíbulo cantando. 
Superior ir á la Gusana nuestros compañeros fran- 
ceses; superior ir á Ceuta nuestros amigos españoles, 
y á domicilio forzados los italiamos. Supieron sufrir 
el martirios los del Brasil; la cárcel, los de Buenos 
Aires; la represión, la deportación y expulsión los de 
todas partes, y todos ellos sonriendo despreciativa - 
mente para los ricos, y entonando cánticos de alegría 
para el porvenir; Así también vosotros partimos pa- 
ra Africa cantando el himno anárquico y derprecian- 
do á todos los preconesptos del mundo y maldiciendo 
á todas las clases que explotan y oprimen al po- 
bre. 

Salud tierra que nos viste nacer; te ataudonamos 
porque así lo quieren los ricos: mo sabemos si vol- 
veremos á verte. Mas si no volvemos, uadie se impa- 
ciente por eso; allá, en aquella tierra, virgen aún, se 
hace necesario sembrar la semilla anarquista; allá 
se hacs preciso abrir los ojos á quien los tuviese 
cerrados y habrirlos más á quienes loz tuvieren un 
poco abiertos. En Africa, somos tal vez más preciso 
que aquí. Allá vamos nosotros, aquí quedan muchos 


para proseguir la obra comenzada. Salud madres, 
hermános, esposas, hijos, amigos y compañeros; 
salud; no lloréis, no vertáis lágrimas, porque eso 
no sería muy lógico ní prudente. Vosotros y va3otras 
todas, nos conocéis bien de cerca, nadie mejor que 
vosotros y vosotras sabe y puede evaluar nuestros 
sentimientos, y por tauto, sabeis que si os abando- 
namos, no es por asesinos ni por delincuentes co- 
munes (víctimas sociales), sino que quieren os aban- 
donemos sin haber cometido delito alguno. Solo por 
querer que casen las injusticias socinles y por querer 
que el hombre pueda vivir en la plenitud de la sa- 
tisfacción de todas sus voluntades, Porque nos veais 
marchar, no debéis de acobardaros, antes el contra- 
rio. debéis todos de haceros auarquistas, porque 
ésta es la única misión que es eompete Ó los que 
aún no lo seais, 

¿Habéis entendido? Pues nosotros, mientras la 
nave luche con el oleaje del grandioso océano y 
perdamos la tierra de vista, siempre gritaremos 
lilenos de entusiasmo: 

¡Loor por la humanidad libre; 

¡Hurra por la Anargía! 

Joiquin Raymundo Jos Santos; 
Tyrso Augustodos Santos; Gilber- 
to Alves dos Santos; Antero de Car- 
valho; Antonio da Cruz; Manuel 
Custodio Vieira; José dos Santos; 
Joaquin Marcez; Francisco Boijes 
do Espíritu Santo; Sebastiad dos 
Santos; Bernardo Caldas; José da 
Silva; José Miranda; Carlos da 
Fonseca: Luis Nogueira; Antonio 
Diniz; Francisco Soarez; Fraucisco 
Chinbo; Rodrigo da Silva; Joao 
Mavel Rodriguez; Joaquin Ataydo; 
José Diaz Lonreiro; José Estevao; 
Arnaldo Augusto. 

(1) Lisboa á 16 de Mayo de 1896. 

(1) Deseando nuestros comonñaros hacer logar su voz 
á oido-de todo el mundo, encargan á la prensa anar 
quista la reproducción de esta despedida. 


CUADRITO SOCIAL 
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El pobre Juan llegó 4 los 19 años, sin haberse se- 
¡parado jamás del regazo de su viejecita mudre que 
¡lo adoraba entranublemente. 
| Como á millares de jóvenes de su edad, la ley, la 
bárbara ley militar, exigía también de él que pa- 
ies el infame tributo de sar.gre. s 
Y en nombre de la patria, --palabra incomprensible 
le él--lo hicieron soldado, 
i¿l pobre Juan fué al cuartel y se vistió con un 
traje de ordinario paño azul, 


El no eomprendia tampoco que aquello fuese el 
unifo:me del esclavo, : 
Aprendió á saludará los gefes, á las cluses y 4 fami- 


liarizarse con el destetable rancho, 

Un dia le dijeron-irás á la guerra. 

-¿A la guerra? --¿A que?-- , 

—A defender la integridad de la patria. 

—¿La patria? 

Si; ¿no sabes lo que es? ya ya lo conocerás el dia del 
embarco, 

Todo elia vendrá 4 despedirte, 

El muchacho quedó encantado y pensando ¿pero 
que será eso de la patria? 

¿X que mefjimportaráá mi de ella para que ten- 
ga que embarcarme y partir á lejanas tierras, Y de- 
rramar mi sangre por ella según me dicen? No lo 
acierto á compretuler, 

Llegó el dia lel embarco, y el pobre Juan eon el 
fusíl al hombro y nna mochila de 20 kilos de peso ú 
la espalda, acompañado le otros miles de infelices 
conducidos esmo mansos corderos y que entendian 
tanto de patrin como él, se dirigió hácia el puerto, 

Al llegar allí, nuevo encanto del muchacho. La 
patria estaba toda allí no faltaba nadie. Todos que- 
rian obsequiar ul pobre Juan. 

La municipalidad le dió algunos míseros centavos, 


- 

Los diputados cigarrillos, ; dd 

Las corporaciones oficiales cigarros. 

El clero hendiciones, 

Y el pueblo abrazos. 

— ¿Todo eso es la patria? exclamó el pobre Juan. 

--'Podo eso. Ahora 4 defender la honra nacional! 
á defender su integridad! Embárcate. 

-—- Bueno: —peusó el muchacho —hé aquí que la pa-= 
tria me dice embárcate embárcate.... pero ella se 
queda en seco, 

No obstante gritó!: 

—¡Viva la patria! 

Y el vapor, entre músicas, aplausos, y eselama- 
ciones partió del puerto eon rumb> á unas muy le- 
janas islas, donde la fraticida guerra había estallado. 

El pobre Juan llegó á las islas, 

Desembarcó: lo hicieron ir como un autómata pri- 
mero á lu derecha, después á la izquierd a, luego arri= 
ba, inas tarde abajo, y un día le dijeron: 

¡Alto! 

--¿Que sucede? 


Los enemigos de la patria han de pasar por aquí.- 


y aquí has de esperarlos. 

Cayó una lluvia espantosa y el pobre Juan firm 
en su puesto, | 

Salió un sol abrasador, y el pobre Juan siempre 
firme, 

Sintió frio, hambre, sed, cansancio, y el pobre Juan 
firme que firme. 

La disciplina así lo mandaba. Sus superiores li- 
brándose bien de todas aquellas molestias, así lo exi- 
gian. 

Y enél inocente muchacho, no se había manifes- 
tado jamás el espíritu de rehelión, lo sufria todo, 

Una tarde el gefe le gritó; 

— Ya están aquí! 

-- Fuego á ellos! 

El pobre Juan púsose ha hacer fuego 

Y disparando, disparando, lanzó un ¡ay! 

¿Que tienes pobre Juan? 

-—Estoy herido; “ina bala me ha partido el brazo 
derecho. 

Lo acompañaron al hospital, le cortaron el brazo 
y ya está cumplido, ya puedes Volver á la patria, —le 
dijeron. 

El pobre Jnan se embarcó de nueva para la patria. 

--Me recibirán como un héroe! ¡Me harán un re= 
cibimiento triunfal, se decía entre sí! 

Llegó á la patria. 

Desembarcó: en el puerto no había nadie. 

La municipalidad estaba ocupada en resolver la 
celebración de un banquete, 

Los diputados, ceupadísimos en votar unos im- 
puestos sobre las harinas, 

Las corporaciones oficiales, divirtiéndose en las 
carreras de caballos, 

El clero, organizando una rom>oría que le producirá 
muy buenos pesos. 

Y el pueblo, gozando también estúpidamente en 
unas muy populares fiestas. 

El pobre Juan se miraba el brazo amputado y el 
puerto desierto y maquinalmente mormuraya, 

—-La patria... la patria... la patria. 

Entónees comprendió cuán horrible mentira es, 
reconcentrando todo el ólio que era capáz de sentir 

ritó: 

--Maldita mil veces sea la patria! 


— NAAA 


Ecos de la coronación 


Aunque tardía la luz se va haciendo sobre las famosas 
fiestas, ó mejor dicho, las desvergonzadas orgías que se 
verificaron en Moscow con motivo de la coronación del 
ezar de todas las Rusias y cuyas maynificencias nos han 
pregonado los alcahuctos vendidos y asquerosas de la 
prensa burguesa. Hubiera sido cosa de desesperar de la 
humanidad; hubiera sido desconocer el espíritu de rei- 
vindicación y de liberiad que impera en el corazón del 
pueblo ruso que cuenta ya con tantos millares de vícti- 
was, el creer siguiera porun momento que, él se asocia» 
ria ú esas banacales en honor del tirano 6 que contra 
ellas no prostestara, Bucna cuenta de las disposiciones 
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del pueblo se habian dado las antoridades de Moscow 
cuando tomaron las inauditas preesuciones con que rodea. 
ron el czar y su sequito contra cualquier atentado ó 
demostraciones populares, Desde varios días antes de la 
entrada del autó-rato en la ciudad santa, las calles por 
donde debía pas:", habian sido prohibido el paso al pú- 
blico; las puertas de las casas eran cerradas y lacradas 
por la policía; las escaleras que conducian á los pisos supe" 
riores tapadas con tablones: una ordenanza policial regla- 
mentaba el número de personas que podrian ver el destlle 
del soberano desde ol balcón del primer piso, y estas debían 
presentar una tarjeta especial otorgada por la autoridad; 
las puentas y ventanas del piso bajo debían ser cerradas 
y lacradas y los porteros, auxiliarca de la polícia debían 

manecer ensu puesto y eran responsable de cualquier 
infracción á la ordenanza. 

En resumida cuenta, se puso al pueblo de Moscow 
una cadena y una mordaza y todavía los puercos perio- 
distas, los alcahuetes de profesión nos vienen á hablar del 
entusiasmo del pueblo, del delirio de éste al aclarar al 
Crar, el padre de 90 millones de rusos, el primero 
después de Dios; del amor de los rusos para con su so- 
berano! 

IMiserablesl 

Pues bién, todo esto no es cierto, S 

En la misma noche de la entrada del Czar 4 Moscow, 
millares de obreros invadieron las calles principales, 
derribando los burgueses, haciendo retroceder los carrua- 
jes elegantes, arrancando las banderas, rompiendo las 
vidrieras de las espléndidas tiendas de la Avenida 
Nowski. Algunos palacios fueron saqueados y sus pro- 
pietarios juntos con sus asquerosos porteros, arrojados 
por las ventanas. 

Alguncs polizontes fueron arrojados al rio dondo se 
ahogaron, mientras la muchedumbre hacía frente á la 
tropa armada. Del choque resultaron unos quinientos 
muertos y heridos y ochocientos arrestos, 

Los desórdenes se produjeron dos dias consecutivos, 
pero esos que tan ligera tienen la pluma para vociferar 
contra el que se rebela con buen ó mal éxito contra ésta 
sociedad, fieles í la consigna impuesta por el Úzar, calla- 
ron el hecho. 

Después de estos detalles ¿qué se debo pensar de la 
catástrole de la llanura de Khodinsky? ¿Que los mtjécs 
se aplastaron los unos á los otros para alcanzar un peda- 
zo de pan y un tarrito como recuerdo del adreni- 
miento al trono del actual Czar? No; mentira. Ya no cabe 
duda que hubo comienzo de rebelión, rápidamente 


* reprimida, 


Las víctinas son las victimas de los cósacos; los muertos 
lo han sido peleando, Si no fuera así, ú que vendría la 
resolución de un tribunal de senadores para enjuiciar á 
los generales Behr y Vlasousky, declarados autores 
responsables de la catástrofe de Khodinsky? 

El pueblo ruso llora sus cineo mil víctimas y se prepara 
para vengarlos, 

Ojala sea pronto la venganza! que el Czat y su fa- 
milia vuelen como su abuelo y que Moscow arda por 
ez y por siempre! 








NOTAS VARIAS 


Unos cuantos mandarines franceses viendo en el 
aniversario de la toma «de la Bastilla el medio de 
exhibir su imbécil personalidad y de despojar á los 
tontos de su dinero, han imaginado unos festejos 
á los que los patrioteres españoles se han asociado 
para agradecer 4 los Rostehild los préstamos usura- 
rios que este hizo á la madre patria para combatir 
á los valientes de Cuba. ¡Y el pueblo que hizo la 
revolución de 1789, de 1848, de 1871 acepta este 
asqueroso concubinaje! ¡Es el oro de un banquero 
Usurero que preside á sus sentimientos! ¿Y que di- 
remos «le ese republicanísimo gobierno francés que 
hayer sin escrúpulos lamía las botas al Czar de 
Rusia y que hoy también sin causarle naúseas besa 
la ensuciada camisa del mocoso regezuelo de España, 
convirtiendo á la nación que gobierna en policía 
universal que entrega á nuestros compañeros Palla, 
Pezzi y otros á la venganza del idiota Humberto? 

'Ah pueblo sino reaecionas para barrer tanta po- 
dredubre: pronto tendrán que salir otros Ravachol, 
otros Vaillant y otros Caserio que el grito de ¡Abajo 
la patria! ¡Viva la anarquía! te despierte del letargo 
en que te han sunido. 





























La gentualla diarista, escasa de copia porque su 


inteligencia de borrego no le permite escribir algo 
útil y elevado, ha inventado esta semana último 
una noticia sensacional, nada menos que la deten- 
ción de uno de los autores (?) de la bomba de Bar- 
celona, lograda al desembarcar este del vapor 
“Espugne* en Montevideo. Los manfloras de La 


Prensa y La Nacion no pueden contener su alegria: 


por fin iban á tener oportunidad de servir sendas 
columnas de macanas y estupideces á sus desgracia- 
dos lectores y vomitar su bílis contra los anarquistas 
pintándonos á la gente sencilla de espíritu como 
uno3 monstruos del apocalipsis. Desgraciadamente 
para ellos, se les ha errado el tiro, segun parece, pués 
Castelas, ó Uastelan, Castellan,--no es tal autor de ex- 
plosión, sinó una simple víctima de la autoridad 
de un cónanl canalla y de los esbirros de Barcelona. 
Al pobre lo martirizaron, lo ataron por los codos, 


le hicieron sufrir el hambro y la sed hasta que, 


faltos de alguna prueba, lo pusieron en liber:ad pro- 


visoria en la ciudad de Montevideo. Si sobre una 
simple sospecha de ser anarquista lo maltrataron de 
este modo; ¡que habría sido de él si se hubiese 
tratado de uu verdadero anarquista! A Fernando Pó 
derechito á reventar. 

Si ahora el tal sujeto no encuentra burgués que 
s= digne chuparle el jugo á cambio de un zoquete 
de pau por haber sido denunciado como anarquista, 
ya sabe quienes han sido los alcauhetes. De no 
errar el blanco se trata. 

Pues no debe ignorar lo que le sucede á todo 
aquel que expresa sin recatc su modo de pensar. 

Los adormideras encabezados por el polizonte 
Patroni, tratan de reorganizar la “Federacion Obre- 
ra* que solo existió de nombre en el papel, pero 


ya son conocidos los Sres, compadres y los obreros se 


muestran recalcitrantes á la disciplina socialista. 
Por más que los incorrigibles charlatanes del Par- 
tído Obrero Argentino (sic) dispongan de todos los 
periódicos burgueses para insertar sus interesadas 
mentiras y no retrocedan ante nioguna infamia 
para apartar los que hacen obstáculos á sus asque- 
rosos fine de mando, los obreros se niegan a acim- 


pañarlos como bien, lo hemos constatado con motivo 
del célebre congresito (?) que verificaron el mes 


pasado, contando con la protección de los escnadro- 


nes de Benzley. 


¡La Federacion Obrera! "Ja, Ja, Jal!.... 

Vaya lo que les importa á los Sres. adormide- 
PS. 

Lo que les importa á elios, son los pesitos que 


algunos bien intencionado obreros, uno á uno irán 
depositando eu la caja para gastos.... perticulares. 


Y ¡Viva la federación! 

Lo que es por estas Repúblicas Sud-Americanas 
lo mismo que portodo donde impera el dios capital, 
pronto loz trabajadores tendremos que vivir como los 
camaleones, del aire, 

Segun nos comunican de Villa Constitución se es» 
tán haciendo allí unos trabajos de canalización, los 
obreros ocupados en la excavación de tierras al ter- 
minar el trabajo y verse retribuidos por un mísero 
pesos y centavos, abandonaron sus faenas inmedia- 
tamente. 

Más los señores empresarios de las obras como á 
buenos burgueses y mejores matemáticos, pronto en- 
contraron el medio de salir del paso: propusieron á 
los obreros que trabajaran 4 destajo, pagándoles á 
veinte centavos el metro cúbico de tierra cavada 
y los pobre obreros trabajaron como á bestias ere- 
yendo así ganar algo más, pero llegada noche, el 
que más había trabajado había logrado excavar 
seis metros! 

La cuenta de lo que habían ganado no es difícil 
de sacar y el hambre que pasarían 4 continúar 


ltrabajando tampoco es fácil de digerir, 


Aquello incautos obreros que aún erean que tra- 
bajando se llega Ú rico, dénse una vueltecita por 
Villa Constitución que lo que es trabajo no les ha 
de faltar y van á quedar convencidisimo de su 
creencia, 


Desde la carcel penitenciaria de ésta capital nos 


cuentas cosas más que peregrinas, verdaderas in= 
famias. : 

El día 24 de Junio en el pabellón 49 á la hora 
de recreo, uno de los corrompidos guardianes de 
aquella casa verguenza de gobernantes, se apercibió 
de que en una de las celdas jugaban á la baraja 
y dió parte al celador, y éste 4 la rotonda y la 
rotonda á su vezá la alcnidía, 

La celda era ocupada por dos jóvenes de 17 año 
de edad. presos por la falta de boleta de enrolamien- 
to á la guardia nacional, p+ro no eran ellos quienes 
jugaban, sino dos amigos suyos que habían pasado 
4 la celda para jugar. 

Pues bien, al poco rato salía una orden de la 
alcaidía que recorrió los trámites que momentos antes 
había corrido la soplonado que decía: “pásese los 
dos jóvenes al calabozo de penitencia” (el calas 
bozo de penitencia es de forma triangular y 
tan reducido, que ap=nas un hombre pu-de estar 
acostado, sin luz, sin aire y allí el preso dele hacer 
todas sus necesidades; amenudo el suelo es humede= 
cido con agua por los guarlianes). Llegada que fué 
la orden á la celda, el portador de ella intimó 4 
los dos jóvenes 4 que le sigueran al calabozo de 
penitencia, uno de ellos dijo: que no habiendo sido 
ellos los que habían jugado no seguirían tampoco, 

La contestación del guardian fué una lluvia de 
palos con un barbarisimo tal, que el desgraciado 
jóven exalaba terribles quejidos de dolor, dejándolo 
en la misma celda por aquella noche, 

Al día siguiente después de la comida fueron 
cinco esbirro3 á terminar la obra comenzada la no- 
che antes. Agarraron el jóven uno por cada pierna, 
otro por exda brazo y el último por la cabeza ¡leván- 
dolo á la rotonda que es fuera del pabellón. 

Una vez allí le pusieron los grillos y las esposas, 
le taparon la boca, los milicos la emprendieron á 
enlatazos de Mauser hasta que se exmsaron, arro- 
jándolo por último cargado de hierros y lleno su 
cuerpo de llugas al calabozo de penitencia. 

Los cinco esbirros antes de cometer tal bizarría, 
tomaron la precaución de encerrar á todos los presus 
del pabellón porque sabían muy bien que les hu- 
biera salido cara, pero en todo, no pudieron ahor- 
gar los gritos de ¡Miserables! ¡Asesinos! ¡Verdugos 
que salían de la hoca de todos los presos. 

Más tarde los verdadero jugadores de la celda 
mandaron una carta firmada al gobernador de la 
moderna bastilla, manifestando que quienes estaban 
jugando la noche antes en la celda eran ellos y que 
los dos jóvenes castigados nada tenian que ver. 

Quienes con más despotismo se ensañaron en los 
referidos jóvenes fueron el guardian Garcia (español) 
y el celador de la redonda Fascio (argentino) éste 
último segun nos dice, es un verdadero tigre. 

¡Pobres madres! criar hijos que os los ametra= 
llarán en nombre de la patria ó os los matarán á 
palos en nombre de la ley. 

Un compañero solicita la inserción de la siguiente 
suscripción, recaudada entre varios albañiles que 
trabajan en la obra de la Estación del Once á fa- 
vor de los compañeros presos en el meeting orga- 
rizado por la “Convención Obrera* en el Jardín del 
Pasatiempo el 7 del ppdo, 

Santiago Destafoni $ 2,00, Aquile Bona 0.50, 
Betemonde Eduario 0.35, Alfonse 0.25, Oldoni 0.25, 
Natalie 0.50, Valerito 0,35, Franciseo 0.50, Carlo 
0.50, Bomba á la policía 0.25, Julio Paniglicini 0.50, 
Lando Medra O 10, Escollotte 0,10, Capelli Pietro 
0.50, Olivo Cenagrea 0.20, Carabelli 0.10, Julian 
Carses 0,20, Juan Giamboni 0,20, Luis Caramoli 
0.20, Raymundo Giovani 0,20, Antonio Pedemonti 
0,20, Pavoni Angelo 0.50, Pablo Bormeda 0.20, 
3. Triseo 0.20, Pinge 0.10, B. $. 0.30, G. D. Lu= 
cio 0.20, M. P. 1.00, Bernardo 0.20, Santiago Song 
0.60, Juan Bemaresi 0,40, Stofano 0.20; Julio Ca- 
pelli 1.00, M. B. 0.20, Salbador Hagoria 0.20, Va= 
lentin Malfitto 0.50, Pietro Masqueroni 0.50, Bro- 
gipini Paolo 0.50, Paolo Tomarini 0.50, Natale 
Gamberini 0.20, Antonio Alieve 1.00, Uu Valdin 
Vaigoria 0.50, Niente 1.00, Cualunque 0.20. Total 
y 18,35. 

Dicha cantidad fué entregado á la compañera 
del compañero Regazzini para su destino. 





x 


LA REVOULCION SOCIAL 


————————————————— A 





' Se avisa á uodos los compañeros y grupos que 


dos las épocas y en todas las civilizaciones, aquel quesejtan 0.20, Bicho 0.15, Hortofilo 0.50, Un «mburguesado 


publican periódicos y folletos, de suprimir todo |mantiene firme frente á la muerte ha provocado lafo.so, Un sastre explotado 0.20, Un proletario 0.30, Un 


mandado 4 España y especialmente 6 pesa á pumiación, porque los hombres son ante todo amantes 
no ser que sea pedido directamente, por las cireuns- D 5 le " 
. : : . E pocos miraron caér la 
Les so ra PA A UA cuchilla, Muchos huian ya pe se hoyó el sordo ru' 
O JS 1 mor. Sesenta kilógramos, ¡todo un sistema sociall caian, 

Se recomienda la reproducción en la prensa anel- l ncilando la barba sobro ei cuello de esc adolescente 
quista del presente aviso, quien, según se asegura, murió vírgen. 

Sobrexcitados por ese terrible alcohol que parece 
constituir la muerte, hombres que conozco por moderados, 
agitábanse como enfurecidos, El grit»; ¡Viva la anarquial 

En el próximo número publicaremos la continua» | estaba sobre muchos labios. La sangre y la energía van 
ción del Siglo de Oro, suspendida por la acumula- pl O en lo más profundo del ser, estrañas emula- 
eión de original. da do E SIS a 

Dispensen también aquellos compañeros que han a horrorosa máquina cual siniestro juguete, 
fcatado originales y qu todavía Lp los han visto | *$Ponjas, este balde sucio, estos menestrales deshonrados 


A » no espantan si no á los cobardes, dejan indiferentes so 
publicados; que todo se andará. lo á los tontos, producen náuseas al pensador: y ponen 


fuera de si alexaltado. En la misma plaza de la Ro: 
quette fue menester proceder á algunos arrestos, 

Pero del misme modo que no se puede guillotinar una 
idea, tampoco se podrá detener la cenmosión nerviosa 
que, determinadas por semejantes trajedias sociales vá á 
repercutir en las regiones más obscuras del hombre ani- 
mal, carnicero é idealista, 

Fué un error psicclógico el que se cometió al ejecutar á 
Emilio Henry. 

Le habeis preparado el destino mismo que pretendía. 
Henry habia matado por sus ideas, lo que es inexcusable: 
habeis querido además que muriese por las suyas. Con 
el acto de la Roquette, daisá su momoria una superio- 
ridad que ella no merecía seguramente por actos como 
los de la Avenida de la Opera y del Café Terminus. 




























Un testigo de la guifiotina 


Estos se parecen á los quehaceres de un pobre ma- 
trimonie igualmente mezquinos, pero con la infamia a- 
demás. “Frescientas personas presencian estos detalles] Cuando el carruaje en que yo me alejaba, de esas es- 
sin perder uno sólo, cenas vergonzosas fue alcangado per el furgón que lle- 

Por fin Deibler, cojeando, se dirije hacía la puerta de | naba el cadáver, huyendo á galope tendido hacia el ee- 
la prisión, Va á buscarlo: el hombre nos parece incomo"] menterio de Tory, ví la muchedumbre saludar á aquel 
dado, sus movimientos son pesados; se detiene, r*coje la á quien hubiese querido destrozar en la vereda del café 
escoba, patalea un instante. Con él, despues, cuatro ó/| Terminus, ; 4 
cinco personas se cuelan; van á buscar al reo, encima de La madrugada del 21 ha servido á la rebelión y ha 
la puerta, de la cual no se apartan nuestras miradas, | perjudicado ú la sociedad. La lucha contra las ideas se 
durante veinte minutos, vénse inscritas las palabras: Li. | sostiene por medios psiquicos, no con los instrumentos 
bertad, Igualdad, Fraternidad. del soñor La Bosa una go 0 Jen be lalo 

De repente, ábrense las puertas de la Roquette. Un|”*cetarias altas inteligencias y hombres de corazón, e. 
slo como lijara vebtolias antio Eh hojas, hace | Político y el verdugo no aportan más que expedientes, 
inclinar hacia adelante las caberas todas, hasta las de.es-|--+-———<- mmm... , 
tos seres, que están allá lejos derechos en los tejados 
de las casas. Mas cerca, en un balcon, cinco niñas estan 
sentadas, El capellan, los ayudantes, Emilio Henry, de- 
sembocan precipitadamente, Mi-mirada no debia apar- 
tarse ya de ese semblante, en el cual pensaba sorprender 
los movimientos supremos de su alma, que mi absorbia 

completo. Entorno del recuerdo muy preciso que he 
eenservado del desórden de este niño, ya ne me queda 
de todo el conjunto formado por la plaza, Ja tropa, el 
público y la guillotina, nada mas que la impresión de 


ADIDAS er 
una nube incierta y baja, do donde se descataba la belleza 
trágica de su rebeldía y de su blanco pecho, ampliamente 


0 Suscripcion voluntaria á favor de 
ando el triste cortejo, $ pasos pretipitados arras-| “LA REVOLUCION SOCIAL“ 


tró entre los asistentes que tiritaban de frio á Emilio 
Henry, reconocí en él ua o: Bajo se sc en 
ese horror, su cuerpo, tan flexible á pesar de sus ligadu: , 
ras, revelaba, su po su turbación mezclada de furor Lista número 7 
y del apuro que tenía de cumplir su decisión, A los  Copital.—Grupo La RevoLucion Sociat—G, M. Y 
veinte pasos de la guillotina, el semblante del condenado 2.50, O. D. 2, Abajo los Santones 3.50, M. D. 2.50. 
se cubre de una blancura como ninguna otra conocida: | Total $ 10,50. 
la palidéz de los condenados á muerte. : Grupo ““¿l Bienestar Para Todos'".—Gelona $ o.50, 

Y los ayudantes que los arrastran dicen también quel yn panadero 0.20, Un viejo 0.50, Entre Albañiles 1.30, 
los oyen siempre tragar su saliba con un ruido especial Í no mas o:1 5, Rostis 0.50, Ferrero 0 50, A. Burguis 
de los labios. Sin embargo, Emilio Henry concentraba | ¿,z0, F. Basano 0.50, Tordillo 0.15, Duche de Abusos 
godos sus esfuerzos para ostentar é imponer á todos la|o.z0, A mí compañera J. Rossi 0.20, A. Santos 0.50, 
imágen ennoblecida que se formaba de él mismo, cuando | (Jn caballo anarquista 0.30, G. Monti 1.00, Amorfista 
cometía sus atentados, Se había prometido morir como|¿ 30, Zapatero descalzo 0.25, J. T. 0.4o, Un Gorista 
el héroe de una idea. Ha logrado imponer su orgullo[¿¿o, Moreyra 0.10, El perseguido 0.10, El Voluntario 
de cerebral á sus miembros de pobre niño, Sus ojes, loro, Eulogio Gonzalez 0.20, Merlo 0.15, Nada 0.10, 
dirigiéndose de derecha á izquierda, parecian como. sil Augusto Massi 0.20, El Luchador o.so, Un fillo di San 
bailaran. Se le arrastraba á pasos demasiado largos pa" [Genaro 0.40, Un Gorista 0.50, L. Canosa 0-50. Total 
ra gus piernas sujetas con ligaduras, y en sus traspies, | $ 70,00. S 

ia algo que conmovía, que veo mejor cuando reflexie 
mo en ello: era el tropezón de un niño á quien se ensoñ- 
á caminar, 





eús bajo el puñal vengador de nuestro compañero Caserio. 
Mauricio Bannás. 
- Journal, Paris, 28 de Mayo 1894. 


0 ralla itar: a¡Viva la anarquía!» quieras 0.20, 3 ! ,20 
iseposto ne daré elquieza ud alcoto, PUN a de Por conducto de la “Questione Sociale.'“-- Juan Cons- 























(1)—Un mes despues, dia por dia, el siniestro Carnot 


e 0.20, S. Ravachol 0.10, L. Rivero (Barracas al 
ud) o.50, E. Buitone (San Juan) o'25. Total $ 2,90. 

Un peon albañil 0.30, I. C. 0.13, Un albañil que 
desea ablandarcal con sangre burguesa 0.60, Un cons- 
crito 0.10, Un aprendiz o.1o, B. B. 0.20, Bálmelli 0.40, 
Vicente Brlta o 25. Trabajando no se biene rico 0+50, 
Un descento 0.10, Uno 0.15, L C. 0.50, Diez Centavos 
0.10, El Noyfo.20, Puñal ensangrentado 0.25, Dos Atar 
dos Cigarrillos Alerta 0.20, Por el parte 0.10 Cinco mas: 
0.05. Total $ 4 20. 


De Campana.--Un aburrido de las obligaciones 0.50, 


Un destripador de burgueses 0.20, No creo en Dios 0.30» 


Un remachadór Italiano 0.50, Un veterano en 
0.50, Uno que le temen los capatazes 1.00, Un aburrido 
o70, Uno que quiere vengar su razon 0.75, Un Bayo 
0.50, A bajo la explotacion 0.50, Un corta cabezas 0.80, 
J. A. 0.50, Siempre fiel 0.50, Un Anarquico 0.50, 3. D. 
0.50, La nariz de Barullo 0.25, Un filiolador de macanas 
0.60, Un musico 1.00, Un barco sin rumbo 0.30, Come 
yo quiera o.zo. Total $ 10,30, 

Repartido en la forma que lo indicaban los remiten" 
tes para la “Libre Iniciativa“ $ 2, “Oprimido $ 2, “La 


para “La Revolucion Social $ 4.30. Un demonio 1,00. 
De Rosario. Un Manchego $ 0,50. 
De San Fernando. Botelli $ 0,50. 


De Mendoza. (Por conducto de “L'Avvenire“*), Pedro 
Sfrondini $ 1,30. 


Entrada: Ñ 41,40 

Salida: Por tirage 2000 ejemplares ,, 42,00 

Franqueo » 9,00 

Déficit del número anterior ”» 4-16 

Total $ 55,16 

Deficit A 13,76 
Lista número 8 


Capital: Grupo La Revonucion SóciaL. Destrucion 
$ oso, Sarampion 1, Viruelas, 1, Sijilis 3.50, Peste 
social 2.50, J. V. C. 1, L. G. 2, G.M. 5, Animo y... 
adelante 3.50, Firmes en la brecha 2.50. Total $ 22,50, 

Grupo “La Luz". Un cañon 0.25, RX. M. 0.25, San 
Antonio 0.30, M. A. 0.50, Sin nombre 0.20. Un 
libre pensador 0.50, L, B. 0.25; Uno solo 0.15, El de 
siempre 0.20, Un Madrileño o.25, Leon XII C. o.so, 
La madre de Redencion 0.20, Copas no tomadas 0,40,. 
No se que ponga o.20. Veinte nuevos para la propa- 
ganda 0.20, Café no tomado 0.35, R. M. 0.20, Uno 
solo 0.30. El de siempre 0.20, M. A. 1. L. B. 0.50, 


o.30. Total $ g,ro. 

Rasca Buche $ 2.50, Silva $ 1, Un grupo de rebeldes 
2.30, Sobrante del Roma o.20, Un panadero 0.20, 
Gallardo 0.30, Ninguno o.10, Anarquía Lila r, Destru- 
cion 1, M. G. 2.50, Anti-burgues 0.20, Copas no to* 
madas 0.20, L, Mozone 0.50, Juan José 0.15, Un escri- 
tor 0.20, Puñal ensangrentado o. 25. Tres compañeros 
de la verdad 1, Un pobre padre de familia o 50, H. G. 
0.25, Un capataz baboso 0.40, Un kerosenero 0.20, 
W. 0.50, F. H. 0.10, Emile Certeney 10.00, Yo con 
mis tapas 0.30, L. R. 0.15, E. A. 0.50, Cinco palabras 
0.05, Un Deo (de la 28) o 25, Un rengo 0.25, Un 


Mar del Plata. Un Idealista $ 2.70. 


Entrada: $ 65.45 

Salida: Impresion del número 83 $ 42.00 
Franqueo ” +00 
Por 6 meses á la Casilla  ,, 6.00 
Déñok del número 2 ” 131 he 
Déficit actual. $ 531 


NOTA: A los compañeros que nos remiten listas de 
suscripcion, les indicamos que al mandar para los dife" 
rentes periódicos y grupos, cantidades, indiquen en la 
misma lista el modo de hacer el reparto. 





Anarquia,, Y 1, “La Voz de la Mujer" S 1, Queda . 


Sin nombre 0.20, Un Madrileño 0.50, Café no tomado - 
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